
Los segovianos montes de Valsaín albergan uno de los mejores
pinares de nuestra geografía. Este mes proponemos recorrer la
senda ecológica que parte del Centro Nacional de Educación
Ambiental (CENEAM) y que nos enseña a parar, reconocer,
aprender y apreciar las pequeñas pistas que la naturaleza va
poniendo a nuestro alcance. 
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A espaldas del edificio del
CENEAM (Centro Nacional de Educa-
ción Ambiental), comienza un sendero,
señalizado y explicado, que condensa
lo más significativo de este espacio.

Viejos robles dan la bienvenida al pase-
ante con unas hojas que van pasando,
según avanza el otoño, de un verde
intenso a otro más apagado, seguido
del amarillo y terminando con el ocre

que mantendrán hasta que, allá por
marzo, el nacimiento del nuevo follaje
les indique que ha llegado la hora de
irse al suelo. Una buena manera de
entender éste y otros procesos natura-
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les es visitar las exposiciones del
CENEAM, donde encontraremos inte-
resantes apuntes sobre geografía, his-
toria y biología, que nos ayudarán a
mejorar nuestro conocimiento del
entorno. Precisamente, el pasado mes
de noviembre, el CENEAM celebró, el
decimoquinto aniversario en su anda-
dura en la tarea de la educación
ambiental.

La cuenca alta del río Eresma es la
referencia orográfica que define los

límites de los montes de Valsaín.
Tanto a orillas de este curso como en
las puertas del bosque, las flores vio-
letas del azafrán loco y los llamativos
frutos rojos del majuelo o del rosal sil-
vestre, nos demuestran que el final
del otoño también es época de naci-
mientos. El itinerario permite también
disfrutar del canto y la observación de
pequeñas aves forestales: herrerillos
capuchinos, arrendajos, petirrojos o
carboneros garrapinos son la parte
solista de una banda sonora que se

completa con el rumor de las aguas
de los pequeños arroyos que lo cru-
zan.

UNA TIERRA DE LEYES Y TRAMPAS

Miles de maravedíes, el destierro e
incluso azotes, eran los castigos que
imponía Carlos I a todo aquel furtivo que
fuese sorprendido cazando en estos
montes. El delito ecológico, figura jurídi-
ca que se pretende actual, afectaba
incluso a los que se excedían en la corta
de madera de pino. El mismo Rey no
dudó en promulgar cédulas en las que
se advertía al infractor de que “por cada
pie que cortare o arrancare o descorte-
zare o sacare de cuajo de roble o fres-
no çiento çincuenta maravedís y derra-
ma de la mitad y más en lo uno y en lo
otro haya perdido y pierda las herra-
mientas con que hubiere cortado...”.
Una serie de leyes, sobre el papel bas-
tante estrictas que, al no afectar a quie-
nes las habían promulgado, ni a sus
invitados, no fueron capaces de evitar
que el suelo acolchado de acículas de
estos montes fuera testigo de las extin-
ciones de lobos y osos. El cualquier
caso, gracias a gestores y propietarios
como Carlos I y sucesivos reyes y admi-
nistraciones, como el actual Organismo
Autónomo Parques Nacionales, los
bosques de Valsaín pueden ser hoy visi-
tados.  ■
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Discurre por el interior del bosque de Valsaín.
Su punto de partida y de llegada es el CENE-
AM, donde se da una guía de interpretación del
recorrido. Éste   dura aproximadamente una
hora. Se puede hacer en menos tiempo, pero
eso significa perderse parte de los encantos de
una senda que muestra la diferencia entre los
distintos árboles que se levantan a nuestro alre-
dedor, además de otras paradas relacionadas
con la erosión, la formación granítica de estas
tierras o los arroyos que bajan de la sierra. El
itinerario está marcado por unas estacas verdes
y las paradas por otras rojas. No hay que salir-
se del recorrido marcado, apto para cualquier
persona. 
Otra ruta parte del puente sobre el Eresma, en
Valsaín. Desde aquí se baja al río por una esca-
lera metálica y se remonta el cauce por su mar-
gen derecha. Si el agua lo impide se puede
pasear por fuera de la valla que delimita el río,
hasta llegar, en quince minutos, al puente de

Los Canales, una obra sencilla pero impactan-
te, adornada por un entramado de pilastras de
granito que sostienen un canal de madera por
el que aún corre el agua. Un poco más adelan-
te, a otros diez minutos, se encuentra la zona
recreativa de Los Asientos, a orillas del río. 
Los jardines de La Granja, a cuatro kilómetros,
también son dignos de visitar.

La carretera CL-601 une Collado Villalba con
Segovia a través del puerto de Navacerrada.
Valsaín y el CENEAM están a 15 kilómetros
de Segovia y a 70 de Madrid.

Albergue rural Puerta del Campo. Ctra. de
Riofrío, km.1, en La Granja. Tel: 921 471 861.
Cabañas con literas y calefacción para diez
plazas. Sólo fines de semana y puentes. 
Hotel Restaurante Roma. C/ Guardas, 2. Tel:
921 470 752.

Restaurante Hilaria. Situado al pie de la
CL–601 en Valsaín. Tel: 921 470 292. Ofrece
platos típicos de la zona: judías de la granja,
huevos con panceta o revuelto de morcilla.
Cierra de noviembre hasta comienzos de
diciembre. 
Restaurante Zaca. En La Granja, C/ Embaja-
dores, 6. Tel: 921 47 00 87. Conviene hacer
reserva. No dan cenas. 

Centro Nacional de Educación Ambiental.
Paseo José María Ruiz Dana s/n, en Valsaín. 
Tel: 921 471 711. Abierto todos los días de
10:00 a 14:00 horas y de 16:00 a 18:00 horas. 
Oficina de turismo de San Ildefonso-La Gran-
ja. Plazuela Puerta de la Reina. 
Tel: 921 470 900. 
Patronato Provincial de Turismo de Segovia.
Plaza del Azoguejo, 1. Tel: 921 462 906.

MÁS INFORMACIÓN
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CÓMO LLEGAR

LA RUTA


